LA PALABRA

Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17

En aquellos días:

Felipe descendió a una ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y al ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe. Porque los espíritus impuros, dando grandes gritos, salían de muchos que estaban poseídos, y buen número de paralíticos y lisiados quedaron curados. Y fue grande la alegría de aquella ciudad. Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que los samaritanos habían recibido la Palabra de Dios, les envia-ron a Pedro y a Juan. Estos, al llegar, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo. Porque todavía no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo. 

  SALMO:
íAclame al Señor toda la tierra!
       íCanten la gloria de su Nombre!/Tribútenle una alabanza gloriosa, 


digan al Señor: «íQué admirables son tus obras!»  


Toda la tierra se postra ante ti,/ y canta en tu honor, en honor de tu Nombre. 


Vengan a ver las obras del Señor,/ las cosas admirables que hizo por los hombres.   

Los que temen al Señor, vengan a escuchar,/ yo les contaré lo que hizo por mí: 


Bendito sea Dios,/que no rechazó mi oración /  ni apartó de mí su misericordia.  


1ra. Pedro. 3, 15-18
Queridos hermanos:

Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que haciendo el mal. Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu.

Juan 14, 15-21
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí y yo en ustedes. 

El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.» 

>->->->-->

Lect. Dom. Ascensión:  >He: 1, 1-11  >Efes: 1, 17-23   >Mt 28, 16-20
HOJITA  DEL  DOMINGO
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El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                   http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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El PADRE les dará otro PARÁCLITO

Queridos hermanos, seguimos gozando de la alegría de la Pascua y viviendo sus grandes miste rios. En particular, nos alegra la “certeza” que nos da nuestra fe, de que Dios nos ama. Nos ama como el más tierno de los padres y que más tierno que Él no hay y ni puede haber. Mas, nos ama, no porque somos buenos; sino, más bien, porque somos ‘pecadores’. De hecho, uno de los nombres que sus enemigos daban a Jesús, era “amigo de los pecadores”. Y, como pecadores, se ríamos privados del Amor de Dios, de su Belleza y paz; de la compañia de sus Ángeles y Santos; de las maravillas del Paraíso, donde no hay muerte, ni dolores y lágrimas. ¡Y para toda la eterni- dad! (‘Eternidad’ = el tiempo que nunca termina). 
Y aquí, podríamos prorrumpir en estupenda alegría y festejos: “¡dichosos nosotros, por los años o el tiempo, que nos dedicamos a la “dulce vida” del pecado! El tiempo que vivimos, según el capi-
tulo II del Libro de la Sabiduría! <> ¡No te asustes!: Nos va a ayudar el Espíritu Santo, en el capí-tulo VI de la Carta a los Romanos: “¿Qué diremos entonces? ¿Qué debemos seguir pecando pa-ra que abunde la gracia? ¡Ni pensarlo! Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido crucifica do con él, para que fuera destruido este cuerpo de pecado… Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él. Considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. No permitan que el pecado reine en sus cuerpos mortales, obedeciendo a sus bajos deseos. Ni hagan de sus miembros instrumentos de injusticia al servicio del pecado, sino ofrézcanse ustedes mismos a Dios, como quienes han pasado de la muerte a la Vida, y hagan de sus miembros instru mentos de justicia al servicio de Dios.”
¡Dios nos amó! Y, en este largo “Día de Pascua” –dura 40 días ‘normales’--, vamos meditando so bre el misterio de este “Amor”. ¡Nos amó y nos sigue amando!  “Habiendo amado a los suyos que estaban en este mundo, los amó hasta el extremo” (Jn. 13,1) 

Nos amó : a vos, a mí, a todos nosotros: a los de cerca y a los que se han alejado por el pecado, como al “hijo pródigo”. Nos amó hasta el colmo del amor. Y nos dio el signo de su amor, en la úl- 
tima Cena: “Se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Lue-
go echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura”. (Jn. 13,4-5) Después de todo esto ¿Qué diremos?
<> Decime: ¿No has experimentado en tu vida, ese amor? Un consejo: en la mayoría de las igle-sias, hay una capilla, llamada Capilla del Santísimo. JESÜS está, ahí, presente, como lo era por los caminos de la Galilea y como en la Cruz... Es el mismo que se apareció, resucitado, a las pias mujeres y a los Apóstoles. Hoy, está ahí y, ciertamente, te está esperando. Tiene mucha pacien-cia para escucharte y muchísimas buenas noticias para darte. Te aseguro que, de algún modo, te hará entender que te ama y quiere ser tu amigo. Quiere acompañarte por los caminos de esta vida; preservarte del mal, defenderte del maligno; ayudarte a hacer el bien y ¡alejarte del mal!
Más todavía: te empujará a hacer cosas que a muchos de tus amigos y, talvez, a vos también, pa-recerán (y lo son) imposibles realizarlas. Jesús, te ayudará a que lo hagas, para que, así, digas a muchos, con tus ‘hechos’ que Él está cerca de todos los que lo buscan. Está cerca para amarnos y ayudarnos a ser felices, aunque en medio de las calamidades de esta vida y, luego, gozar de su paz, para toda la eternidad, en su Reino. 
¡Ánimo! Andá. Además, si te pidiera una cosa difícil, ¿no la harías? Hoy te pide de ir a visitarlo, ha blarle y escucharlo. ¡Ojalá puedas también contar lo acontecido, en ese encuentro! ¡Yo lo espero! Lo espero y voy rezando. Por ende, sepas que no estás solo.

¡Somos muchos los que estamos a tu lado, sin contar a los Ángeles de Dios y al mismo Jesús!                 
Volvemos al Jueves Santo y al Santo Cenáculo de Jerusalén. A la Ultima Cena. Jesús es- 
tá por emprender un largo viaje: volver al Padre. Los suyos están tristes. Es que, desde cuando fueron ‘llamados’, por Él, nunca se habían quedado un rato solos. No estaban acostumbrados y ni pueden imaginar su vida, sin el Maestro. Son como niños, que han perdido a sus padres y se que dan solos. 
Están de sobremesa. Hay grandes tensiones y ambiciones también, entre los ‘11’ (Judas, ya no es tá) . Desean saber, preguntar... Jesús, percibe todo; nada le es oculto y comienza a consolarlos y darles los últimos consejos e instrucciones. El más importante es que Permanecezcan unidos entre ellos y con Él, por medio del amor mutuo. Les advierte que:

>Signo claro del amor hacia Él es la observancia de sus mandamientos. 
>Quien observa sus mandamientos, será amado también por el Padre y Jesús se manifestará a él 
  y la Trinidad habitará en él. Le enviará otro Paráclito, el Espíritu de la Verdad.
El PARÁCLITO: Es el Espíritu Santo. No es tan fácil hablar de Él, propio porque es espíritu. Pe- 
                          ro, sí, podemos y debemos conocerlo por los frutos, ¡Y son tantos!

>Jesús fue engendrado por su obra. Lo guió en su vida. Llenó la vida de los Apóstoles... Nos ha bló y sigue hablándos. No sé si se han puesto a pensar: Nosotros decimos: “dice el evangelio” - – “Dice Jesús” - “... como dice S. Pablo”  ...  

Sería más exacto decir: “Dice el Espiritu Santo”. El Espíritu Sto. es el Autor principal de la Pa-labra de Dios, mientras que los “autores de los Libros Sagrados”, son los autores secundarios. Buscaré explicarme. Yo puedo pensar, decidir algo. Te llamo a tí y te digo: “Andá y decile a tal que ..... Vos, obediente y fiel, transmitís mis ideas lo mejor posible, pero usando tu manera de hablar, sea en cuanto al idioma, como al uso del vocabulario. Por ejemplo, me pasó en EE.UU.. Ce lebrábamos una Misa bilingüe. Yo debía hablar a la comunidad hispana, pero me interesaba que los de lengua inglesa también lo entendieran. Dije a un diácono – hispano, que habla inglés –: “Yo hago algunas pausas y vos traducís en inglés, lo que digo en español”.

Algo así es la Biblia. El Espiritu es el Autor, elabora la idea. Los otros escribieron bajo su influjo.
Al Espíritu lo conocemos por su actuar; particularmente todo el libro de los Hechos es una mara-villa de cómo el Espíritu guió a la primera Iglesia y a los Apóstoles...

Por ejemplo; “Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu San
to anunciar la palabra en Asia; y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíri tu no se lo permitió.  (He. 16,6-7)

El Espíritu Santo, nos sigue hablando, protegiendo, perdonando, consolando... de tantas maneras, particularmente por medio de la Iglesia. Con toda razón podemos decir que el Espíritu Santo guía al Papa para anunciar su Palabra de esperanza y misericordia. Y, si quedaran algunas dudas, te- nemos un testimonio claro y … palpable, en la persona del santo Padre, el Papa FRANCSCO.

Terminamos, hoy, con la Palabra del Papa Benedicto XVI. Decía a una Comunidad hispana, en los EE.UU.: Sólo si están unidos a Cristo y entre ustedes, su testimonio evangelizador será creíble y florecerá en copiosos frutos de paz y reconciliación en medio de un mundo muchas veces marcado por divisiones y enfrentamientos. La Iglesia espera mucho de ustedes. No la defrauden en su donación generosa: ‘Lo que han recibido gratis, denlo gratis’.”
El Espíritu Santo es también el “Hacedor” de la ‘unidad’. Es Él que une al Padre y al Hijo, quienes unidos por el Espíritu, forman la “TRINIDAD” a cuya imagen fuimos creados nosotros... 
